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Ayuntamiento do Sevilla tuvo noticia de la dimisión liccbl 
|mr el Ministerio López y las causas que á ello habian impulsado ¿ los dig-, 
nos patriotas que componían el gabinete, vid con dolor se preparaban á la 
España nuevos desastres , y que la libertad iba á sufrir violentos ataques por 
los hombres que olvidados de cuanto deben á osla Nación magnánima, que- 
rían sumirla en el mas espantoso estado de disolución, si nó solos ponía fre- 
no á su desmedida ambición. El Ayuntamiento conoció desde luego que su 
deber ocsigía prepararse contra los enemigos del bien público , y alentar el 
ánimo de los hijos del Bétis , para que no so dejasen arrastrar de las maqui- 
naciones de los que intentaban tiranizarle, y sin desperdiciar momento tra- 
bajaba con afan ú fin de impedir que sus fundadas sospechas llegáran á reali- 
zarse ;^y aunque encontró dispuestos ^ en lo general á los habitantes de esta 
ciudad, sin embargo tenía que luchar contra el poder militar, fuerte ontóncef, 
porque contaba con una lucida guarnición , y el paisanage se encontraba des- 
armado , pues que hasta de las escasas fuerzas de la brigada de la Milicia 
Nacional, habían desaparecido poco tiempo ántes dos batallones, que por 
órden del gobierno hablan sido disueltos ; pero nada arredraba á los Conce- 
jales cuando so trataba de acometer una empresa tan arriesgada como 
precisa para la salvación del pais^ 
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La noche del 1 1 de Junio en que yá so veiá á lás cisuras lü marcha perni- 
ciosa de los hombres colocados en el poder , se presentaron \ arios grupos del ; 
pueblo vitoreando la Conslitucion , Isabel II , y programa del Ministerio Ló- 
pez. £n este momento so presentó en el Ayuntamiento el schor Síndico don 
José García Márquez, quien después do sostener contestaciones bastante sé- 
rias y acaloradas con el gobernador militar, se opuso á que este entrase, en 
las casas capitulares con fuerza armada, lo que pudo conseguir esponiendo 
su vida, por la bizarría con que se presentó á prestar ausilio al referido 
setor Síndico el sargento primero comandante de la Guardia Municipal don 
Bafael Vázquez, cuyos recomendables servicios hicieron retrocediera la fuer- 
za. militar. En estas circunstancias se dió entrada en las casas capitulares á 
varios Nacionales y paisanos armados, los que ocupando sus galerías dispa- 
raron á la plaza algunos tiros: esto dió lugar á que dicho gobernador vol- 
viese enfurecido con fuerza armada tratando de ocupar á lodo tranco dicho 
edificio, á cuyo tiempo habiendo llegado el señor Alcalde don Joaquín Sorra, 
sostuvo este una polémica bastante desagradable con aquel gefe á quien le di- 
jo , que dé modo álgimó consen Lilia se hollasen las casas , ni entrasen las tro- 
pas á posesionarse de ellas mientras no pasasen por cima do su cadáver. 
Duraron algunos minutos aquellas contestaciones, en las que también toma- 
ron parlo los señores Alcaldes don Tomás do Llaguno, y don llamón García? 
y los Begidores don José Moreno Flores, don Francisco Balcstioui, y don 
Francisco Moreno, y todos unidos y firmes en anostrar el peligro, consi- 
guieron aunque con dificultad se retirara el gobernador con la tropa. 

Acto continuo el señor Alcalde Sena en unión de los scuores Conceja- 
les presentes pidieron la citación de cabildo cslraoidinario, el tíue no llegó á 
reunirse porque el Pi'esidente entonces de la corporación no se presentó ni 
pudo encontrársele, siendo el objeto con que pedían aquel, prolejer el movi- 
miento popular, y ponerse al frente dcl voto general do los Sevillanos, bus- 
cando el medio de libertar á estos de las escenas desgraciadas en que dcs-r 
pues se vieron envueltos verificándose en seguida de haberse intentado di- 
cha reunión el atontado mas horrible que. puedo presentar la historia en un 
pais culto ‘. atontado que debe cubrir de ignominia á sus viles autores sirvién- 
dole de eterno baldón. 

Una porción de pueblo desarmado y que en su entusiasmo victoreaba 
leal á su Reina y á sus libertades, fue acuchillado sin compasión ni mii ninien- 
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to por la cabalicría del regimiento do la Conelitiicion. En la oscuridad de la 
noche se vió á la fuerza militar ai ro' ai so frenética sóbrelas masas mermes, 
cual si fueran enemigos de la patria, y olvidando el pundonor y generosidad 
que debe ser signo característico do un militar, quisieron mostrar valentía so- 
bre grupos de paisanos indefensos cual si obrasen contra fuerzas triplicadas, 
y armadas ^ sin embargo el Ayuntamiento faltaría á su deber y á la justicia 
que so merece el pueblo si no trasmitiese á la historia los hechos sublimes 
que en aquella infausta noche se vieron ejecutados por los valientes sevilla- 
nos. Masas de hombros que solo llevaban palos resistieron cuatro y cinco car- 
gas^do la feroz caballería , y oponiendo sus nobles pechos á las lanzas de 
sus asesinos sellaron con su sangre su leal decisión. Ancianos , mugeres y 
niños se disputaban la palma dol mai tirio y todos decididos y ccsccrando d 
los tiranos, recibían con valor y sufrimiento los golpes mortíferos de las es- 
padas enemigas. Mas do cien ciudadanos fueron heridos en aquella noche de 
aciaga memoria y entre ellos un Begidor do esto Esemo. Ayuntamienlo, cer- 
rándose el cuadro lastimoso de tan horrible noche con la muerto de un infe- 
liz octogenario, no bastando el miramiento que se debe á la ancianidad para 
• los cobardes perpetradores do tan sangrientas escenas. 

Los acontecimientos de esta noche irritaron roas los ánimos del pueblo y 
de sus representantes, los que llenos del mayor entusiasmo por defender los 
derechos de aquel 6 indignados contra sus opresores clamaban sin cesar pero 
sm fruto, por la reunión del Ayuntamiento^ y los Concejales ya que no. po- 
dían vencer por entónces los obstáculos que so oponían á sus deseos , traba- 
jaban sin cesar en preparar los ánimos y dirigir la opinión hasta que momen- 
tos mas felices pudieran hacer que el Ayunlamicnto unido al pueblo domind- 
lan la situación y se secundase en esta capital el movimiento que en Málaga 
y en algún olio punto se había realizado- 

Privado el Ayuntamiento por la autoridad superior de poderse reunir no 
desmayaba por eso su celo y cada momento mas flrme en su proposito y de- 
cisión de perecer antes que sucumbir, hacia cuanto estaba á sus alcances por 
impedir so apagase el espíritu público, por cuya razón salieron en seguida ú 
patrullar los señores Llagimo, Sena y Balcstroni, los que tuvieron desagra- 
dables contestaciones con el señor Espoleta, diciendo ésto que ya era larde 
para patrullar, pues se Jiabia dejado al pueblo obrar, pero al fin pudo impe- 
dirse continuasen las desgracias, habiendo logrado convencer al pueblo se re- 
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(iraso á sus casas por ao ser ya posible ea aqfUella noche avanzar al piiñto 
apetecido. 

Eu la maña Via clcl 12 se presentaron en la Secretaria Ips señores Serra, 
Jlalestroni y García Márquez, reclamando de nuevo la citación de im cabil- 
do estraordiaario coa el objeto de que se hiciese presente al General por me- 
dio do una comisión se contuviesen los cscosos, que el abuso de su autoridad 
había dado lugar en el dia anterior on los que fué maltratado el pueblo, y 
entre otras personas el Regidor don Miguel Diaz y Luque, para poder por este 
medio restablecer al vecindario la calma de que carecía, sin haber podido 
conseguirlo á pesar de sus esfuerzos hasta que al fin logró vcivse reunido el 
Ayuntamiento en cabildo ordinario cu la mañana del 1 6 , y creciendo por 
momentos el estado de agitación en que so encontraban los ánimos de los ht-r 
bilautüs do la población, so decidieron los Concebíales á pedir so constituye- 
se el Ayuntamiento en sesión perinanonte con la firme resolución de que fue*^ 
ran cual fuesen los resultados que esto pudiera traerles, no so pasara de aquel 
moD^üíito sin que la corporación se ocupase do un asunto que tanto afectaba 
la poblaciqn entera, despreciando las anionestacioncs de la autoridad civil y 
militar para que este acto no tuviese efecto. Esto motivó la renuncia prcr 
sentada por el señor Alcalde primero don Andrés Gómez, y hfibiéndose encar- 
gado de la presidencia el segundo don Tomás de Llaguno, se entró de lleno en 
la cuestión, ocupándose de tomar las medidas mas eficaces para restituir á la 
población el sosiego y calma que necesitaba, evitando un choque entre el 
pueblo y la tropa de la guarnición, que podia causar el derrame de mas saur 
gre sevillana, reservando esto para el último estremo en que fuese precia o 
para llevai' á cabo el pronunciamiento que tan ardientemente se deseaba. 

Salieron varias comisiones á verso cpn el General á fin de que este retirase 
las fuerzas veteranas y no impidiese q le las patrullas de la Milicia Nacional 
rccoirioson las calles; medio que á fuerza de trabajo pudo obtenerse en par- 
te, habiendo ecsigido S. E. la responsabilidad do los señores Alcaldes y dcr 
mas miembros de la Corporación, en el casq do alterarse la tranquilidad pú- 
blica. Salieron en efecto á patrullar y prevenir á los grupos que so hallaban 
en la plaza y callos contuvieran su ardor hasta que con mas combinación 
pudiera obrarse con esperanza de obtener el triunfo. En este dia celebró el 
Ayuntamiento el acuerdo, cuya acta va señalada con el número 1.® y 
viendo la Corporación la tenacidad y mal Gomporlamientg do la autoridad 
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miliíar, creyó conveniente dar una alocución al pxíblico lo qi^o en efecio li- 
zo en los términos que aparece del docrmenlo número 2.® 

Las noticias recibidas por el coi reo eFciláron de tal manera los ánimos, 
que ya no ora posible contener la efervescencia de los valienles sevillanos, y 
el Ayuntamiento en la matana del diez y ocbo se reunió en cabildo estraor- 
dinario bajo lo presidencia del setor Llaguno, y después de baber tomado la 
palabra varios señores Concejales , animado el Ayuntamiento de valor civico, 
que no podra dejar de admirar la posteridad, después de varias escenas de 
ternura, lamentando la sangre quedciiamó un pueblo digno por todos con- 
ceptos de mejor suerte, juraron todos morir en su puesto ó arrojar para 
siempre do esta herinosa ciudad á los satélites de un gobierno el mas injusto 
y opresor. Allí se vió á los Capitulares del Ayuntamiento de SevilIa abrazar- 
se mutuamente decididos á ai rostí ar toda clase de peligros; so recordóla san- 
gre derramada por el pueblo y firmes en su propósito do no ceder en tan 
santa empresa, se acordó por unanimidad llamar á las personas de arraigo y 
conocido patriotismo , para que cooperando con el Ayuntamiento se diese el 
grito noble de salvación. Concuirieion en efecto á la invitación hecha dife- 
rentes personas do todas las clases, y se decidió hacer presente a las autori- 
dades , que el pueblo so hallaba resuelto á secundar el movimiento do otras 
provincias no siendo posible retroceder de esta idea, aunque se reprodujesoa 
con mas horror las escenas sangrientas de los dias anteriores. Celebróse el 
acuerdo que aparece copiado en el número 3.® y decidido el Ayuntamiento a 
arrojar el guante de esta manera, no le intimidó los obstáculos que para ello 
tenia que superar, el estado hostil en que se encontraban las tropas de la 
guarnición, ni los preparativos adoptados por el General para contrarestar 
al pueblo; y firme en su propósito, nombró una comisión mista do individuos 
de su seno y de las personas notables que concurrieron á la sesión, la que 
hizo presente al General con valentía y firmeza, que era llegado el jnomou- 
to de que Sevilla sacudiese el yugo opresor á lodo trance ó perecer en la de- 
manda; arengó al pueblo; llamó á los gofos de la Milicia IXacional para que iu- 
medialameule reunieran sus fuerzas para sostener al Cuerpo Municipal, caso 
necesario : adoptó cuantas disposiciones al intento creyó oportunas, y cnli e 
otras fué la do municionar la Guardia Municipal con algunos paquetes de cartu- 
chos, que á invitación del señor Alcalde Serra facilitó don Cristóbal de ^a^~ 
cual , comandante que eutóüces era del 4.® hatallou de la Milicia; únicas 


( á) 

fuerzas con que el Ayuntamiento podía contar , pues las de la guarnición 
hasta. entóneos so mantenían fieles observadoras de las órdenes que les dictá- 
rail los ingratos y obstinados Carratalá y rontecilla. 

Eu oslo dia fueron muchos los peligros á que so vieron personalmente es- 
puestos los Concejales, pues por una parte la tropa, con especialidad la caba- 
llería, se hallaba amenazando al pueblo; ésto por otra con deseos de un rom- 
pimienlo, la autoridad militar encastillada negándose hasta admitir las comi- 
siones que so le dirigían; y lo que es mas, publicada la ley marcial y amo- 
iiostado el Ayuntamiento para no reunirse, sus individuos jugaban nada me- 
mos que sus cabezas en tan azarozas circunstancias. 

' Venciéronse al fin los obstáculos; consiguióse que el General mandase 
retirar las fuerzas veteranas y quedó al fin instalada la Junta provisional do 
Gobierno, trabajando el Ayunlamionlo puesto al frente del pueblo sin descan- 
so hasta nivelarse con las provincias pronunciadas, y aunque carecía de ele- 
Tiioiitos con que poderlo hacer, lo obtuvo por su denodado arrojo. 

Desdo este momento no tuvo reposo ni descanso alguno, ocupándose á la 
vez eu diferentes sesiones do trabajos precisos para sostener el glorioso alza- 
miento y preparar la defensa do esta Ciudad, para en el caso do ser atacada; 
como lo ha sido, por la pandilla que con su ferocidad quiso humillar á esto 
decidido pueblo, y solo ha conseguido proporcionarle dias de inmortal gloria , 
teniendo al fin que huir cubiertos do ignominia, por su bárbaro proceder y 
por lo inútiles que han sido sus esfuerzos contra un pueblo tan valiente co- 
mo liberal, A la vez se han ocupado los señores de la comisión de Milicia 
IN'acional en el alistamiento do las personas que con arreglo á lo dispuesto 
por la Esema. Junta de Gobierno, debían tomar las armas para aumentar 
las filas de aquella. Otra comisión ha estado encargada do la requisición 
y corapia do caballos ; y on una palabra, los Concejales se han prestado á 
cuanto de ellos han ocsigldo las circunstancias, posponiendo su reposo y 
ocupaciones particulares á las que el servicio público reclamaba. 

Llegados los momentos del conflicto, sitiada la Ciudad por las divisiones 
que comandaban ios generales Espartero y Van-Halon , se dividió el Cuerpo 
Municipal on varios puntos, para atender al remedio de las ecsigencias pú- 
blicas. Los señores don Tomás do Llaguno, don Joaquín Serra, don José Ra- 
mos y don Diego Puig, individuos do la Junta de Gobierno, han trabajado en 
esta en uüioa dq los demás señores que la componen con toda actividad y 
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cclo^ y ad«iuas Lan palnillado tic noche pov la ciudad^ára conséi'var ol or- 
den y sostener el espíritu público, ocupándose el soííor Ramos tamhicu como 
Subinspector do la Milicia j^acioiial, do los trabajos que esta dependencia lo 
ofreciau recorriendo los puntos que aquella ocupaba; mientras tanto que los 
señores Alcalde 5.° Moreno Flores, y los Regidores don Francisco Balestroni, 
don Vicoiilo Franco y don Jósú García Perez, ban asistido constantemente al 
juzgado de la plaza general de abastos, tomando disposiciones tan acortadas 
como prontas, do acuerdo con el infatigable y digno gefe superior político 
don Joaquín Muñoz Bueno , á fiu de que no fallase al vecindario y fuerzas 
ocupadas cu la defensa do la plaza, el pan y domas alimentos: para ello han 
tenido que facililar á los panaderos número considerable do bestias con ob^ 
JqIo do que no parase la molienda , en el concepto que había que subvenir 
ú cubrir la falta de pan, que en número úe mas de. tres mil hogazas diaria- 
mente venían del inmediato pueblo de Alcalá, y por razón de las circuns- 
tancias se carecía de esa entrada. Tuvieron que adoptar medidas enérgicas 
para que el alimento no se alterase do precio y para que los graneros do los 
particulares estuviesen abiertos y surtieran el mercado público sin hacer su- 
bida alguna eii dichos granes, á fin de que los panaderos sc' abasteciesen pa-^ 
raque no se careciese do este articulo de primera necesidad; debiéndose 
ciertamente a la asiduidad é interés por el bien público de dicha comisión^ 
que Sevilla no esperimeutase las calamidades que en iguales ocasiones sufren 
generalmente los pueblos. El señor Alcalde Moreno Florea, ademas de su ask- 
Icncia á la comisión do plazas , tuvo á su cargo la presidencia dol segundo 
.distrito de Regina, á donde prestó servicios do mucha importancia , permane- 
ciendo en dicho punto á toda hora de dia y noche , hasta que por un nuevo 
arreglo de distritos hecho por' el señor gefe político so conitituyeron en ellos 
los diputados provinciales, continuando después dicho señor Floros en la co- 
misión de abastos. 

Debe hacerse en éste lugar una mención honoriñea de los servicios que 
prestó oü Triaua d Alcalde Constitucional don Ramón García. Separado casi 
aquel barrio de la capital durante las azarosas circunstancias , desempeñó 
con asiduidad y constancia cuantos negocios ordinarios y estraordinarios so 
cometieron por las autoridades política y militar, y ademas todo lo respec- 
tivo á las atribuciones que coiáo Alcalde le corresponden por las leyes. 

Los señores Alcalde don José Satnz, y Regidores don Aolonio lUYcra, 
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tloh Blas Mrtui’ifio, don Piancisco Girón, áoxi ManncI Rojas y don Síamiél 
Gutiérrez do la Solana, que componían la sesión permanente del Ayuntamien- 
to, en la secretaria prestaron eerialados servicios á la población mientras que 
los señores capitulares don Tomás do Llagnno, don Manwol María Ilodriguez, 
•don José Jiménez Castañeda, don Francisco Moreno, don Josd Maria de Cas- 


tro, don Miguel Díaz Luqiie, don Blas Mauriño, don José Maria Ramos y 
don José García Márquez, que pertenecen á las filas do la Milicia Nacional, 
estaban en las murallas con sus respectivos cuerpos defondieníJo sus puestos 
con todo el valor, docisioii y heroismo que lia distinguido al Ayuntamiento y 
pueblo do Sevilla, coadyubando á la inmortal defensa qüe liona de gloria al 
heroico y bizarro General don Francisco do Paula Figueras. 

Esta sucinta idea do los trabajos prestados por la corporación Muni- 
cipal, prueba do una manera terminante que esta puesta al frente del pue- 
blo, lia hecho el pronunciamiento dq osla capital, el que lia sabido soste- 
ner con valentía, despreciando los peligros ó inminentes riesgos que han 
amenazado tan de cerca la ecsistencia de los individuos de su seno: que 
á su infatigable celo so debo no haya sufrido Sevilla mayores conflictos y 
calamidades que las que ha esperimentado, y que en las actuales circimstan^ 
eias ha demostrado el Ayuntamiento con la conducta que ha observado, que 
ha sabido corresponder á la confianza de sus administrados principal glo- 
ria que en esta jornada cabe á los representantes dcl pueblo sevillano, el 
que se ha hecho digno por su coraportamionto á que se inmortalice su 
nombre ocupando un distinguido puesto en las páginasí' dc la historia. El 
Ayuntamiento creo haber cumplido con su deber, y está decidido á hacer 
cuantos esfuerzos sean imaginables, sacrificando su ecsistencia, si necésario 
fuera por el bien del pueblo á quien profesa todo el aprecio de que es me- 
recedor^ habiendo recibido con suma complacencia la comunicación de la 
Junta Suprepia dé Gobierno, que se espresa en el número 4.” 




«En la lesión del 16 de Junio da 1843, á la que concurrieron los sc- 
üores Llaguno , Sorra , García , Girón , Mauriño, Poig, Márquez, Balestronii 
Castro, Rivera, García Perez, Moreno, Jiménez, Franco, Rasilla, Floros, Ro- 
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tkiguez ((loü Manuel), y Sacnz, entre otros particiilarefi se oufcuentran íoá 
siguienlesi ' ^ 

A petición del señor Márquez so leyó un oficio del señor Oefo político 
dirigido al señor Alcalde primero, en que le-prevonia no permitiese bajo sU 
mas estrecha responsabilidad que el Ayuntamiento celebrase cabildo por las 
noches, y <iuc se limitasen' á tenerlos por la mañana cuando de ól hubiese ne- 
cesidad. Leídosc en seguida los artículos 51 y 52 de la ley do 3 do Febrero 
oostubo su señoría que no era legal la determinación del señor Gefe, y que 
el Ayuntamiento era árbitro para designar los dias y las horas en que ha- 
“bia de reunirse. 

' El señor Balestroni lamentó con este motivo los oscosos cometidos en 
las noches del 1 1 y 1 5 del corriente por las ¿tropas de la guarnición, acu- 
chillando aj pueblo reunido on diferentes puntos de la capital; y reclamó 
con energía que el Ayuntamiento adoptáse las medidas oportunas para de- 
fender a sus representados de tan -injustas agresiones. 

^ Suscitada sobre esto negocio una prolongada discusión en la que habla- 
Ton en el mismo, sentido diferentes señores Capitulares, propuso el señor 
'■'Franco que se redactase desde luego una alocución al pueblo con arreglo á 
las ideas emitidas, escilándolc á que no diese motivo á que se saciase otra 
el rigor militar, agregando el señor Márquez que se hiciese en ella un 
Freye relato de las ocurmeias referidas, y que so nombrase una comisión 
para que la redactase eii el acto. Aprobadas por el Ayuntamiento las dos 
‘mociones referidas se nombró para redactar ila alocución á los señores Seria, 
Saenz y Franco, quienes so retiraron á evacuar su cometido. 

El señor Uodriguez (don Manuel), propuso al Ayuntamiento que se citase 
al cabildo próesimo con cualidad de .confu’mar ó revocar el acuerdo de prin- 
cipios do Enero último on que se determinó que los cabildos se celebrasen 
por la noche para deliberar en é\ sobro lo ordenado pot el Gefe político. 
El señor 'Girón consideró oportuno que so hiciese al señor Gofo por el señor 
l^rcsidcnto las ^comunicaciones oportunas sobro este negocio , y después de 
^una breve discusión fue aprobada la mocion del señor Uodriguez con la agre- 
gación del señor Girón , precediendo las comunicaciones espuostas por este 
señor, y citándose el cabildo pvücsiino del Martes con la cualidad espresada 
para las doce do la mañana. 

El señor Flores manifestó qiic el Ayunlamienlo no podía mirar con 
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iiídircrüí^'cia ol estado do cfeftesroncia on quo la poblaciOTi se encTioníTa, j to- 
clamo romo medida urgente sino queso nombrase una comisionóla cual 
avistase con el Esc mo. señor Capitón general, y adoptase los medios conve- 
niontes para calmar la ansiedad 4)iiblic a. 

El señor Llaguno hizo ver en seguida cuan indispensable ora atender al 
estado do la población , y evitar que la ciudad estuviere convertida por la 
noche en un campo de batalla, y propuso que se deferminái a las instruc- 
ciones que debia llevar la comisión que se nombrára para avistarse con el 
General. 

El señor Mauriño propuso que antes de nombrarse la comisión se invitase 
al señor Gefo político para que concurriera a presidir el Ayuntamiento en Fa 
presente sesión, q?iedando esto permanente hasta la presentación de su soño-^ 
ría, para que se doliboráso á su presencia sobro los medios de poner fin á la 
presente situación, cuya preposición fue aprobada; y en el arlo se esten- 
dió la minuta dol oficio que fue aprobada también por el Ayuntamiento. 

Poco después se recibid la contestación dcl señor Gefo en qim decía que 
no porra itidndole el estado de su salud pjjsar á presidir la Corporación , se 
nombrase una comisión que se presentase á su señoría on el palacio deP 
Esemo. señor Capitán general para tratar do aqf’ol objeto importante : ct 
Ayuntamiento acordó que so nombrase en el acto la comisión referida, y de- 
signó para componerla a los señores Sena, Itodriguez (don Manuel), Piiig, 
Floros y Girón, autorizándola para que avistándose con el señor Gefo, so cs- 
lableciese el medio de poner término á las desgracias que amenazan á lo« 
habitantes do esta capital. 

Acto continuo, salió la comisión á evacuar su cometido. 

A las seis y media de la farde regresó la comisión y el señor Sena <hó 
cuenta al Ayuntamiento dol resultado de la misma, Espuso que se había he- 
cho presente al Gefe la indispensable necesidad de calmar la ansiedad piíbli- 
fá, y de que cesasen los conflictos on que se encontraba la ciudad, propo- 
niéndole como muy conveniente para ello, que el escuadrón de caballería 
saliese de la población, á lo cual se opuso abjerfnracnlo el General. Quo 
habiendo manifestado que el Ayuntamiento consideraba conducente disponer 
do la Milicia INacional para establecer patrullas, so contestó que se oficiase 
al Capitán general por el Alcalde primero y resolviese lo conducente, no 
presentando el General dificultad en que los Alcaldes constitucionales patru- 
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C013 la misma, permairccicndd la tropa en tos cijartolcs. Que ronsidc- 

raudo comcnicntc el General (jro se liicfese una alocución al pueblo, esrir 
tándnle á qite procurase fOCserTar ol drden^ y que so estableciesen ademas 

patrullas do paisaros, se contestó *en cuanto á lo primero que el Cuerpo 
Municipal no tendría inconTonionto en ejecutarlo, esponiendole al mismo 
tiempo las, dificultades que ofrecía la ejecución do lo segundo. El Ayun- 
tamiento quedó enterado por lo espuesto por la comisión. 

El sePor Márquez propuso acto continuo que so citasen á la sala capitular 
fl los comandantes de la Milicia ^^acio^^al para resolver cobre el estabiccimicu- 
to de patrullas, y se dijese despides al General que iba á disponerse de la Mi- 
licia con dicho objeto, con arreglo á lo convenido con la comisión, y el Ayun- 
tamiento aprobó esta proposición y en el acto se citó á Jos comandantes. 

Poco después presentó la Comisión nombrada la alocución que le fue 
encargada, y habiéndose leído la minuta fue aprobada, suscribiéndose en el 
acto por los Capitulares, y rerailiéndoso á la imprenta para que so tirasen 
quinientos ejemplares. 

El seuor Balesfroni creyó conveniente que se publicase un manifiesto 
anunciando que el Ayuntamiento se ba puesto de acuerdo con la autoridad 
militar, y convenido con ella en que desapareciese la fueiza del ejército do 
los puestos que ocupa trasladándose á los cuarteles y se reemplazase con la 
Milicia Macional, la cual se ocupase de vigilar para que no se altorasc la 
tranquilidad pública, y se acordó que so ejecutase en el acto, suspendióndoso 
por un corto tiempo la sesión basta que viniese á ella el seuor Presidente* 
Habiendo entrado poco después su seroría, dijo que ec había presentado al 
Esemo. Fcílor Capitán general, y le dio gracias por haber accedido a que la 
Milicia Píacioiial reemplazase á las tropas del ejército, pero que S. E. con- 
testó que no era esacto que hubiese. convenido en lo que so aseguraba, y 
que solo acccdcr/a á que en el caso de hacerse uso de la Milicia Tfacional 
ocupase ésta los puoslos que lo designase ol sofior Subinspeclor, y en su 
virtud acordó el Ayuntamiento que no se publicase el manifiesto propuesto 
por cl señor laleslroni, que se bailaba ya estendido. 

So leyó cu soguida im oficio del primer comandante del segundo ba- 
falíou, transcribiendo una orden del señor Subinspector en que lo prevoufa 
que SQ cenase la puerta de su cuartel para evitar que acudiesen .á él loa 
Racionales. Habiéndose anunciado que se hallaban los -comandantes á ía 
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piwirta, á cónsefey'encia tle la citación quo se los hixo, se dispuso que entrasjii 

en la sala, presentándose en su virtud los siguientes; 

D. Francisco de Paula Gimonox del Castillo segundo comandante del se- 

‘gando batallón, don Josd Percyra comandante del escuadrón , don Antonio 
Lucena oficial dol mismo , don Teodoro Fernandez de la Somera comandan- 
te do Artillería do plaza, don Angel de Ayala comandante do la compafiia do 
bomberos. 

El, señor Presidente preguntó á los comandantes si tenían en sus cuarte- 
les guardia do prevención y contestaron que no a cscepcion del del segundo ba- 
tallón quo dijo la tonta. En seguida les dijo el soiior Presidente , que el scfior 
Gobernador militar daría órden á dos comandantes para que se usase de la 

Milicia IXacional dol modo conveniente. 

^ Poco después so retiraron los comandantes. 

Tol vieron á entrar en la sala capitular los comandantes y oficiales 
giguiontes de Ja Milicia Nacional; 

D. Cristóbal de Pascual, don José María de Áristegui , don Teodoro Fer-r 
nandez de la Somera, don Angel Ayaia, don Manuel de la Peña, don Agus- 
tiii Casas, don Francisco Lavigne, don Antonio Lucelia, don José Manuel 
IribaiTÓn. 

Después de haber manifestado el señor Llaguno lo ospncsto anterior- 
mente en cuanto a que el General estaba conformo en que la Milicia Nacio- 
nal se emplease en los puntos que designase el señor Siibinspoclor , propuso el 
señor l^loros quo so oficiase á dicho señor para que manifestase en que servi- 
cio quería ocupar á la Milicia Nacional, cuyo oficio se estendió en el acto por 
acuerdo del Ayuntamiento. 

Poco después entraron en la sala diferentes alcaldes do barrio y el señor 
Presidente les recomendó quo estableciesen patrullas de vecinos honrados en 
sus parroquias respectivas con el fin de restablecer el órdeii y calmar la an- 
«¡edad pública , disponiendo laminen que se ilumináran todas las casas de la 
población, y el Ayuntamiento acordó que la recomendación se hiciese eslen-^ 
siva á los alcaldes que no oslaban présenles y que se pusiese esta determina^ 
clon en conocimiento del Esemo. Sr. Capitán general y Gobernador militar 
con el fm de que fuesen respetadas dichas rondas por las fuerias del cjórcito, 
lodo lo cual se ejecutó en el acto retirándose los alcaldes de barrio que se 
hallaban presentes. 
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El commulaüte Je Us compañías de zapadores bomberos don Angel do 
Ayala propuso’ como conveniente que los comandantes de la Milicia se pre- 
sentasen al Capitán general para hacerle presento la necesidad de poner fin 
á la situación angustiosa en que la población se encontraba, y que acom- 
pañase a los mismos una comisión nombrada por el Ayuntamiento. ^ 

Aprobada esta proposición so designó para componer la comisión refe- 
rida á los señores Serra, Baleslroni^ Franco y García Márquez, retirándose 
en el* acto la comisión con los comandantes para evacuar su cometido. 

Pasado algún tiempo volvió la comisión con los comandantes y el señor 
Sorra como su Presidente, dijo que el General so Iiabia manifestado conforme 
en que patrullasen los Alcaldes Constitucionales con la Milicia Nacional, y 
que en su virtud daba órdenes en el momento para que se retirasen todas 
las tropas á sus cuarteles, permaücciendo solo la guardia dcl principal y una 
mitad de caballería. 

El señor Presidente Llaguno ordenó á los comandantes del segundo y cuarto 
batallón qne dispusiesen que las compañías de cazadores se reuniesen en los 
cuarteles á disposición de los Alcaldes Constitucionales, y á los de las sec- 
ciones y caballería que tuviesen dispuesto un piquete do veinte hombres con 
el mismo. objeto, en cuya virtud se retiraron los comandantes para darle 
cumplimiento: y so levantó la sesión.» 

2 ,® 

SEVILLANOS: 

cc Vuestro Ayuntamiento lia visto con el mayor dolor y sorpresa los he- 
chos ocurridos en esta culta capital desde la noche dcl 11 dól corriente has- 
ta el dia: 80 llena de angustia al contemplar que se ha derramado la sangre 
de pacíficos ciudadanos do una manera cruel, y deplora la que de nuevo pue- 
da correr: lamoTila tales hechos, tanto mas cuanto que los primeros fueron 
perpetrados on circimslancias comunes y antes de publicarse la ley marcial. 
Vuestro Ayuntamiento no ha podido evitarlo, pues antes que pudiera reunir- 
se y ántos que los Alcaldes constitucionales so valiesen de amonostacionos 
paternales, que influyesoc en vuestros ánimos, y sin que el Qefc superior po- 
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lítico do esta provincia hiciese personalmente á los grnpos las intimaciones 
que marca la ley, esta autoridad delegó sus íacuUadcs en el Esemo. Sr. Ca- 
pitán general. Una porción do ciudadanos desarmados que solo victoreaban 
á la libertad, á nuestra augusta Reina y á la tropa de la guarnición, fiié acu- 
chillada por la caballería sin piedad ni consideración, resultando do ello vícti- 
mas inocentes y sembrándose el dolor y la consternación entro estos pacífi- 
ros habitantes. Y en tan críticas y azijjosas circunstancias ¿ qué podía ha- 
cer vuestro Ayuntamiento? De que serviría su autoridad cuando la del Gofo 
superior político de esta provincia se había resignado en la militar? Nada 
poJia sino sentir amargamente unos hechos que la historia sellará eterna- 
monte coa su reprobación. 

El Ayuñl'aniieüto no puede ya celebrar sus cabildos en la hora que tiene 
acordado, porque la autoridad del Gefe político so lo ha prohibido, ni aun los 
Alcaldes constitucionales pueden cgercer sobre vosotros su paternal influen- 
cia, porque lomen la ira do la tuerza militar entregada á si misma, cuando 
se lanza sobro cualquier grupo que profiere algún grito, acuchillando sin 
distinción, temiendo por lo mismo ser alropollados. En vano tué que el Esemo. 
Sr. Capitán general llamase á los Alcaldes constitucionales para conferen- 
ciar con ellos? inútil que quiera interpongan su iuíluoncia cuando ce- 
sisle aquel fundado temor. En la noche do ayer se previno por im comandan- 
te do piquete á la comisión del Ayuutamioulo que llevaba el encargo de disi- 
par por medio de la persuasión los grupos reunidos en la calle de las Sier- 
pes estaba ospuosta á sufrir la descarga, que se proponía disparar en el caso 
de que se rompiese el fuego; el mal está hecho, y el pueblo lleno de horror ó 
iiidiguacioa no es capaz do consejos. 

Sin embargo el Ayunlamicnlo os ruega no deis motivo á que se sacie 
otra vez en vosotros el rigor militar: permaneced tranquilos^ dad pruebas 
do sensatez y cordura y estad seguros de que el estado de la ilegalidad os 
poco duradero. Sevilla 16 do Junio do iUZ.^Tomds de Lla(jmo,:=Joaqum 
Á^erra.=Mmon Garc/a,=J'osé y S(^nz,=;José Moreno Flores. =^Fran^ 

cisco Jüalestronu—Blas Maurifio. ^Manuel Marta mdriguez.^^^Francisco 
MoreuQ.^José Jmenez Cas(añeda.=^Francisco Giron.^Ficente Franco*^ 
3ose^ Marta de Castro.^ViceiUe Gutiérrez de la Itasilla.^Fiego Puig, Sín-t 
dico.=Joíe G. Márquez, SíndÍGO.==7oíe Av D. E» A», Pedro J. 

rqs(/uez Ponve, SccrclanOiU 


c<En sesión esfraonlinam del Domingo 18 de Jimio cíe 1843, á I«i qne 
concurrieron los señores Llagiino, presidente , Serva, García , Sacnz , Bales- 
troni , Jiménez, Flores, Moreno, Franco , García Pérez, Maiiriño, kodri- 
guez (don Manuel), Márquez, Puig, Bivera, se encuentra lo signienie. 

El señor Presidente manifestó , que habiendo recibido un oficio del se- 
ñor Intendente en que se le invitaba para una Junta, que se verificó á las 
diez y media do la noche del Sábado próesirao anterior , su señoría concur- 
rió á la reunión referida donde se hallaron varios Diputados Provinciales, y 
ül señor Magistrado de esta Audiencia Territorial don José de Bulnes. Allí 
‘Se discutió sobre los módios mas convenienlos para calmar la ansiedad y 
efervescencia que agitaba por espacio do una semana á esta ciudad , entre los 
que se juzgó oportuno el convocar una Junta en el local de la Eserna, Dipu- 
tación de esta Provincia , y que ademas el Ayuntamiento se reuniese con cj 
objeto de citar personas de influencia que concurriesen á la indicada junta. 

El señor Alcalde García, dijo, que había sido llamado por el señor Gofe 
superior Político , con el objeto de averiguar la causa del Cabildo ostraordi- 
nario^ pero que habiéndolo manifestado que el objeto del Escino. Ayuntamiento, 
ora solamente el nombrar personas de influjo y arraigo en la población para 
que concurriesen á la Junta de que se ba hablado antorioi mente , su soñorí^i 
quedó completamente satisfecho , porque segiin indicó sus deseos eran el qne 
no so derramase ni una sola gota mas de sangre , y que sentía en el fondo do 
su alma la vertida hasta entonces. 

Seguidamente los señores Regidores don José Moreno Flores, y don Fran- 
cisco Balcslrotti, hicieren una breve reseña de los acontecimientos desgracia- 
dos do los dias anteriores , del estado de alarma difícil de calmar por la 
actitud imponente de la población, y do los malos que se segiiirian sino 
Be ponía término á tantos disgustos. Concluyéndo el señor Balestroni con 
pedir que sin pérdida alguna do tiempo so citasen á los Comandantes de lós 
Cuerpos de la Milicia ^Nacional, y personas do influencia en la Capital , para 
que oyéndolos sobre la materia, y estando conformes so presentasen en unión 
del Ayunlamieulo alEscmo. señor Capitán General y le espusiesea la necesi- 
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dad tirgeiitc de calmar la ansiedad pública. El señor Sindico Piug propuso 
después que quedase constituido el Ayunlainionto en sesión porinanciilc bas- 
ta que lorrainárau las actuales circunstancias. Couformo la Corporación por 
unanimidad con ambas mociones se mandaron poner cii el acto las comuni- 
caciones oportunas, citando como so habia pedido á las personas do ai raigo c 
influencia y á los comandantes de la Milicia. 

- E’.Kró á continuación el seúor Peralta. Dospnos de un breve transcurso 
de tiempo fueron entrando las personas siguientes*. 

D. José Nostench, don Domingo Guitard, don Erancisco de la Borbolla 
sebor Marquús de Sor tes, don Ivo do la Cortina, don Carlos Gascón, doir 
Juan CbinchiUa, don Blas PorcA, don Francisco Moran, don* Miguel Domin- 
guez, don Pedro Ramón Balboa, don Manuel González Sanebez, don Ramón 
Bavljaza, don Bernabé López, comandante accidental del segundo batallón ^ 
don Pcifcclo Gandarias, don Cristóbal de Pascual, comandante del cuarto- 
batallón, don Mariano Caro, don José do Gdcna, don Félix llcirora de la Ri- 
va, Regente de esta Audiencia territorial, sebor Gobernador eclesiástico, 
Esemo. señor don Vicente Ramos, Obispo electo de Córdoba, don Narciso 
Bonaplata,. don José Amador de los Ríos, don José María Gcofrin, don Luis 
Manuel de la Pila, don José Manuel Ivibairen, don Manuel López Cc- 
pero, Pro. don José Maria Fernandez, don Juan García Verdugo, don 
Francisco do Castro, don Manuel Fernandez Gueto, don Joaquin Doy 
don Teodoro Fernandez do la Somera, comandante de la artillaría do plaza, 
(]pn Angel Ayala, comandante de bomberos, don Juan Bautista de Arizpe, 
don José de Jácome , sebor brigadier don Juan Lara, don José Cisnoios 
Lanuza, y don Francisco Lavigne, comandante segundo del cuarto batallón. 

Constituda la reunión en osla forma á las seis y cuarto, dijo el señor 
presidente Llaguno el estado tristísimo en que se hallaba la ciudad, los ma- 
les y trastornos que él y lodos preveían si no so hallaba algún remedio pa- 
ra cortarlos, y mandó que se leyera la mocion de los seboros Balestroni y 
Puig, para que los concurrentes se enterasen de ella. 

Suscitada sobre este asunto una larga discusión dijo el señor Chinchi- 
lla que dehia tenerse presente el estado en general de la Nación, el con- 
flicto en que la población se hallaba, y la convicción de todos de que m 
pedia continuar por mas tiempo en tan violento estado. 

En su consecuencia Iqs señores Cbinchillai Cepero y Moreno Flores^ pro- 
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pirsicron tfiic debía esponerse al Esemo. seuor Capitán General qiio ScYÍIÍa 
st5 halla resuelta á seguir el impulso general de la Kacion , y que no hay 
fuerzas sufícicntcs para contenerlas, y que ni el Ayuntamiento ni ninguna 
t-mloridad podía responder de la tianquilidad pública sin que esto se ve- 
rificase, cuya proposición fud aprobada por aclamación. 

Acto continuo salieron a esponer ál General cuanto habían iiKhcado los 
señores do quienes se ha hecho mención conviniéndose en que llevasen la 
palabra los señores Regente del tribunal superior, Cepero, Chinchilla y 
Flores presididos por el señor Llagimo como alcalde primero. 

Volvió la comisión á las ocho menos diez minutos pi’esidida por el señor 
Gefc político, y dijo el señor Regento que el Esemo. señor Capitán genei al 
había contestado que su deber se limitaba á prestar fuerza á la autoridad 
política par.'i mantener el urden ^ pero que las tropas ooiitinuarian en los 
puestos que ocupaban mienlros el señor Gcfe político no le participase 
oficialmenlo que las eircunstaucias lo ecsigían variar de conducta? que la 
coníision entónces pasó á comunicar con el señor Gefe rogándolo que pasa- 
se al Ayuntamiento y por sí mismo conociese el estado de ’ la Junl a 
y la premura con que el pueblo esperaba impaciente una pronta resolución ; 
y que el mencionado señor Gefe se presentara en el Ayuntamiento con este 
objeto. Oidas entónces las varias roflecsiones -que se hicieron sobre el es- 
tado amenazador dol nuraeroso pueblo, y la ninguna esperanza que restaba 
de reducirlo ú la calma de otro modo que accediendo á la justa ocsigencia 
de unirse á la voluntad general de la Nación manifestada tan solomnemcnle 
en todas partos, y en muchas provincias emancipándose del Gobierno de 
Madrid; el señor Gefe manifestó Ja necesidad de poner término á tantos 
disgustos é impedir que se repitieseu ó aumentasen, y añadió franca y enér- 
gicamente que se imia á ta voluntad general del pueblo do Sevilla esplí- 
citamente pronunciada. 

Toda la .Tunta prorrumpió entónces con el mayor entusiasmo on aplau- 
sos y vivas al señor Gefe, espresando que siendo ella la esprosion legal deí 
pueblo, y hallándose presentes todas las autoridades políticas , judiciales y 
eclesiásticas declaraban i esta capital unida al movimiento general de casi 
toda la Nación. Nombróse en seguida una comisión compuesta do los señores 
(lepero, Domínguez, Regente jdo la audiencia, Chinchilla, Baleslroni, y Flores, 
presididos por el señor Gefe político para manifestar al Esemo. señor Gene- 
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ral quó se IiaKa veiificaJo el pionmiciamiculo y qiic el mencionado seKor 
se ntlhcria al movimiento do la capital para evitar desgracias y tranquilizar 
los ánimos , participándoselo ademas por escrito al propio tiempo. 

El señor Cepero manifestó en seguida qüe el señor Gcfc hañia renuncia- 
do en obsequio do Sevilla la faja de general que habia recibido por el coi reo 
do hoy del gobierno con lo cual daba una prueba de la sinceridad con que se 
adhería al movimiento general de la población. Salieron luego los señores 
que componian la Comisión entrando casi al mismo tiempo el señor Sindico 
llamos. 

Mientras estaba ausente la Comisión se acordó por unanimidad que repi- 
casen las campanas de la Catedral y demás parroquias en celebridad de tan- 
fausto suceso. A petición do un señor Capitular se dió órden á los Comandan- 
tes del segundo y cuarto batallón para que pasasen á la plaza las compañías . 
que so encontraban en sus cuarteles respectivos y que se tocase a llamada ge- 
neral para que se reunieran los batallones de la Milicia Wacional. 

En este acto volvió la Comisión que babia ido á ver al señor General y 
manifestó que S. E. deseaba que so le manifestase por escrito lo acordado peS" 
el Ayuntamiento en unión con las personas influyentes, y se nombraron á 
los señores Cepero, Geofrin, y Fernandez, para redactar el acta y pasarle . 
una copia al Escrao. señor General de lo acordado hasta ahora. 

Suspendiéndose la sesión mientras so estendia el acta por los señores de- 
signados para ello volvió á abrirse pasado un largo espacio de tiempo , espo- 
niendo el señor Ramos que era de suma urgencia proceder al nombramiento 
do la Junta de Gobierno y habiendo accedido el señor Gofo político, acordó 
el Ayuntamiento que se procediese al nombramiento. En este estado so ad- 
virtió que el señor Regidor Luqiie que babia entrado poco después de empe- 
zada la sesión no estaba inscrito en la misma , y se dispuso que so estampa- 
se su nombre en oslo lugar en la forma que queda referida. 

Acto continuo se suscitó uiia larga discusión sobre la manera de ejecu- 
tarlo en la que emitieron su opinión diferentes Capitulares y ciudadanos, pro- 
poniendo el señor Gofo político apoyado por el señor Balboa, que so designa- 
se al Ayuntamiento para componer la Junta interina de Gobierno, y recla- 
mando otros que el nombramiento se hiciese por todos los presentes. Después 
de haberse acordado que la Junta so compusiese de nueve individuos propu- 
so el señor Chinchilla que se nombrasen tres individuos por cada una de las 
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clases ó estados que so bailaban en la sala, y que reunidos dospncs propu-* 
siesen los nneve que l.-abian de componer la Junta provisional de Gobiernoi 
cuya proposición apoyada por el seEor Ramos fue aprobada. . 

En su virtud so hicieron y aprobaron sucesivamente las propuestas quo 
siguen: Por el Ayuntamiento, los eeíores Serra, Luque, y Ramos; por los 
propietarios don Miguel Dominguez, don Francisco Castro, don Juan Bautista 
do Al izpe. Por el comercio don Diego Puig, donííarciso Bonaplata, don Fran- 
cisco Javier do la Borbolla ; por los labradores don Juan Antonio Mendez y 
don Blas Mauiibo, don Francisco López Rodas (bijo); por la Milicia Pía- 
cional don Manuel Rodríguez, don Temas de Llaguno,don José García Már- 
quez; por el pueblo se convino en que fuesen seis los nombrados y lo fuc- 
loii don Manuel Palacios, don Francisco Rivero, don José María Giorla, don 
Baltasar Richi, don Manuel Florencio Quintana , don Pedro Ramón Bal- 
boa; por los eclesiásticos don Juan Baquerizo, don Manuel López Ceperoi 
por la magislrátura don Juan Chinchilla, don Perfecto Gandarias, don Félix 
Herí ora dé la Riva, Regente de la Audiencia; por los empicados don Blas 
Peí ez, don Ramón Barbaza , don Teodoro Fernandez de la Somera ; por la 
clase ni.itar señor Gefo político, don Juan Lara, don Leopoldo Decombes. 

En seguida salieron de la sala todos los presentes quedando en ella solo 
los nombrados , y transcurrido un largo ralo volvieron á reunirse presentán- 
dose las pi opuestas siguientes para componer la Junta provisional de Go- 
bierno, 

Presidente, don Miguel Domínguez y Guevara; Vocales, don José Ramos y 
González, don Ramón Baibaza, don Juan Chinchilla Secretario, don Mannel 
López Ceperq, don Tomas de Liagnno, don Juan Bautista de Arizpe, don 
Félix Herrera de la Riva Regente de la Audiencia, don Joaquin Serra. 

Cuyas propuestas fueiou aprobadas por unanimidad á escepcion de la deí 
señor Herróla do la Riva á quien no dieron su voto los señores Giorla, Quin- 
tana, Riyero, Palacios, Balboa, Llaguno, y Serra. Se levantó la sesión. 



.((Junta de Gobierno do la jirovincia do SevilIa.=Escmo, Seuor*=Libr0 
ya la población del inminente riesgo quo ba corrido y de la larga série de 


(Jps^raclas qaó ha atravesado, en cuyo espacio lian dado sns hijos una prue- 
ba inequívoca de valor y patriotismo, la Junta deja ya á la historia y á la 
posteridad el epeargo de trasmitir tanto heroísmo, y atenta á la gratitud que 
debo ha pensado y piensa en las recompensas que tantos gloriosos hechos le 
merecen. El Ayuntamiento de Sevilla fuii el que esponiiíndoso a peligros sin 
cuento puso la primera piedra al pronunciamionto de su provincia, dió el 
primer grito, alzó el primero la bandera, y la Junta no piiotlc de modo al- 
gudo desconocerlo ni dejarlo do premiar. En su consecuencia ha acordado 
conceder la Cruz de Comendadores do la Real Orden Americana do Isabel 
la Católica á los individuos de ese Ayiintainionlo que contribuyeron directa 
y eficazmente al levantamiento do Sevilla, y al efecto espero que V. E. con 
la mayor brevedad me dará cuenta do sus nombres para cspediilcs el opor- 
tuno diploma, entendiéndose esta gracia con relevación do todo pago. En 
nombre do la patria saluda la Junta do Gobierno á V. E. y se congratüla 
por el heroísmo a prueba de los hijos do esta ciudad, que á costa de su san- 
í^re y do los intereses, han asegurado la independencia Nacional y el triun- 
fo do la santa causa do la Roy na y de la Palria.=?Dioí guarde á V, E, mu- 
chos años. Sevilla 31 de Julio do 1843.=Manuol López Copcro.=;=Ignacio 
Mavia do Cantahrana, Vocal Secretario.=^Escmo. Ayuntamiento Coastitucio- 
nnl do esta ciudad. 

Junta de Gobierno do la provincia do Scvilla,=Escmo. Señor .==E6la Jun*» 
la que nada anhela tanto como dar á V. E. pruebas positivas del singular 
.aprecio que le ha inspirado el hovóico valor con que los dignos individuos 
que componen esa corporación arrostraron todo género de peligros, desa-r 
fiando el poder de los infames opresores para verificar el noble y glorio- 
so pronunciamiento que había de salvar la Patria, la Reina y la libertad, , 
V queriendo pagar á V. E. el justo tributo do admiración á que tan relevante 
mérito le hace acreedor, y transmitir a la posteridad la grata memoria do 
los individuos que lo contrageron y que sus sucesores tengan siempre pre-^ 
sentó el ejemplo puo deben imitar, ha acordado en sesión de este dia: 

1 Que los Concejales que activa y eficaí^monto cooperaron al alza-r 

miento conserven durante su vida el tratamiento de señoría que como 
tales los correspondo y que so lo guarden todas las honras, consideracio-s 
nes, gracias y preeminencias que son ancosas a talos encargos. 

2.” Que conserven para siempre el derecho de concurrir con el Ayuntar. 
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miento á lodos los actos y funciones públicas á que esto asista , ocupando ej 
mismo lugar y asiento que los demas Concejales en ejercicio. 

3. ® Que lo tengan también para concurrir á los cabildos públicos , y 
aunque sin voz ni voto lomen asiento entre los demás Capitulares. 

4. ® Que sus nombres se inscriban en una lápida que se colocará en la 
sala de sesiones: y finalráonte que así residiendo en esta capital como en 
cualquier otro^pñoblo de la monarquía estén esentos de las cargas de alo- 
jamiento y. bagajes , y de admitir cualquiera carga conceg¡l.=La Junta se 
complace en reiterar á V. E. que nada le es tan grato como emplear el po- 
der que ba recibido en recompensar al verdadero mérito, quedándole el sen- 
limioiito de que la remuneración no iguale al merecimienlo.=Dio 0 guarde á 
V. E. muchos años. Sevilla 4 de Agosto de 1843.=Manuel López Ccpero,= 
Ignacio María de Cantabrana, vocal secretario, =Escmo. Ayuntamiento cons- 
titucional de esta ciudad.)^ 




